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EL PROFESORADO UNIVERSITARIO COMO A VENTURA 
Y CONQUISTA 
Cuando representamos en el catedrático la meta densa y serena del profe­
sorado un\vernita.rio, concebinlos un encuadre focmado por una ideal ecuani­
midad, una cosmovisión sencilla y firme, un aire noble y reposado, una re­
ciedumbre nocional, y, cOl!Uo núcleo, una extraordinaria personal·id1d. Lo ima­
ginamos como persona íntegramente volcada, totalmente dedicada al cultivo 
de l;o ciencia y a la cordial participación del saber en los univer.sitairios. En­
tonces, solamente entonces, nos llegan a parecer pueriles e ingenuas interro­
ga.nte.s cual estas ; ¿ Cómo puede haberse angustiado, quizá arra&t!·ado en su 
misma angustia, tal ·caminante del saber ? ¿ Qué aventuras. ha vivido o le han 
hecho vivir hasta plasmar su personalidad magistral ?  
Es tal la pan·adigmática serenidad del catedrático que se crea un maxco de 
prmunda reverencia a su función. Reverencia que, a vece·s, se convierte en 
sumisión y pleitesía. ¿ Aca.so no .significaría simpleza acritica esllmar como 
akentosas la..s reflexiones sobre su ejercicio ? ¿ No parecería alógico conside­
rar como demoledor el espinoso estudio de .su fom1ación y 6elecció n ? 
Esto explica la ceguera n·eflexiva que nos produce el enfoque experimental. 
Nos hallamos ante un reducto .sin impactos clarificadores. ¿ Quién disparará a 
la diana profesoral ese proyectil cargado con pólvora de aceptación y aci1erdo 
gozosos de los catedráticos experimentados ? Ese disparo capaz de contrastar 
éxito y fracaso, alegoía y tristeza, pero que siempre nos a·leja. de Ja comodi­
dad de 'hipótesis y afir-maciones gratuita.s. 
Podríamos oponernos a Ja indagación experimental y, al hacerlo, nadie 
nos tildaría n i  de originales n i  de raros. Cada día e&euchamos ·los cánticos de 
alborozo y las lamentaciones jeremíacas. Los «sensatos» nos preguntarían : 
¿ Quién podría iniciar estos estudios : los catediráticos en el cénit Je su c ie ncia 
o los que no lo son ? Y ellos 111i&11 0'5 nos responderían : •Los primeros están 
harto ocupados con el enseñar y cuestiones anejas, los segundos no han al­
canzado el rango intelectual suficiente para plantearse el problema con la in­
dependencia que did10 planteo requiere.» 
Pero preferimos gozar de la aiventura del in.sensato, del que afin·ma ser '5U­
ficiente u.na -semejanza en profundidad res.pecto d e l  problema. e.n e1.tudio, aun­
que no .se goce de la. amplitud d e  hondura.s científicas unidas a1 concepto· cate­
ledrático de Universidad . Y esta similitud a.parece en cuai1to se exij:i. una arries­
ga�:la intencionaJidad indagadora accnnpafütda de la aptitud probarla reopecto 
de cuestiones a.fines. Y ni cSiquiera. debe detenernos el temoc a ca1a.r e.n el hon­
tanar de la profesión catedrático, siempre que con humana y generosa delica­
deza respetemo s  cuanto de intimidad pensonal pudiera aparecer. Y tampoco 
64 ]OSE F1ERNANOEZ HUERTA 
nos debe detener una ser\e de temores relacionados con éxitos y fr;;casos tan­
to pretéritos como Jutun·os. Hemos de cumplir una misión y a ella nos debemos. 
Comenzaremos. a10 obstante, con una renuncia : la experimentación. Las 
tímidas indagaciones en otro¿ países n o  nos permiten ni bosquejar analogías.  
Continuaremos con una aceptación ; el método empírico.  
a)  Conq1,ista del  saber. 
Uno de los azares humanos de mayor transcendencia es la conquista del 
saiber. Mas, así como en algunos tramos de la docencia basta con un saber 
multiforme hecho por otros y captado para su úransmisión, en el profesor uni­
ver1>itario .se <la una nota di.ferencial : la sobreespecializació11 científica. El sa­
ber buscado no es superficial, sino sobreespecialista. 
Y nos preguntamo s  : ¿ El saber del .sobre.especialista le puede ser <lado o 
ha de ser alcanzado en jornadas de auténtica entrega llena de i_r1segw-idad ? 
Y, ¿ e.sta mi'9ma 6obreespecialización no• arrastra otra de las notas típicas de 
tal profesorado· ; espíritu develador e incluso otra más general ; integraci6n 
autó1ioma de la ciencia ? 
Veamos. La última de las épocas en la que el posible catedrático es diri­
gido sistemática y oficia!mente por un profe.sor se centra en la Lic.enciatura 
o Doctorado. ¿ Acaso es la Licenciatura un período de sobr·eespecialización ? 
No.  La Licenciatura puede conside:raroe, a lo 1>umo·, como período de espe­
cialización dentro de un amplio 1>ector de la <:iencia. Especialización reducida 
a un nivel mí.nimo dada la extensión de conocimientos que se pretende adquie­
ran los universitarios y el amplísimo• númem de aptitudes y hábitos en juego. 
¿.Puede admitirse el  Doctorado como 1>obreespecializaóqn científica ? Tampo­
co.  El doctorado supone un estrechamiento de la especialización a límites 
in1>ospechado1> con una petición de pr·ofundidad que iws sirva uor similitud 
como muestra de los hondones que eJ doctorando podirá alcanzar. Coordina 
dedicación, inv·estigación y sobree.specialización en una pequeña área_ Por otra 
parte el nivel exigido para su logro n o  puede considerarse excesivo. Mas el  
profe.sor universitario necesita una sobreespecialización científica en el  vasto 
campo de una o más materia.s. El dominio· no puede 1·educir1>e a un 1>olo tema, 
.sino a toda la mate:ria a enseñar, .siempre que el profesor sea lo que realmente 
debe ser. 
Luego la dirección oficial de los posibles catedráticoo termina y aún no 
ha concluído 1>u sobree.specialización. El futuro catedrático debe lanzarse a las 
fuentes bibliográfica1>, debe indagar, debe reflexionar, debe idear y preparar 
un programa, debe develar el  método didáctico, debe inician- 11ueva1> víao den­
tro de su discip�ina. Debe, en suma, conqui.sta.r ,perso.nalmente la Ciencia y, 
_.,¡ es necesario, debe crearla en su proyección univer.sitaria. 
·Esta aprehensión, pletórica de sacrificio y de empeño, enmai-ca aquello que 
más y mejor caracteriza el espúritu profundan1ente dinámico y aventur.ero de.! 
estudioso : la intencionalidad develadora. 
J..os nivelee auto y heteroestimativo del profesor universitario so.n muy ele­
vados y, en ju1>ta correspondencia, el nivel de aspiración del pos�ble profesor 
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ha <le emplazar.se a una altura equivale.n�e .  La constante superación del aspi­
rante demuestra con luminosidad la pujanza de su en.tidad pe1rsona.l que se 
conforma y recrea autónoma.mente en el área de sus materias. 
Su recio espíritu develador, lleno de arnhelo..>, de descubrimiento.s constaa­
.tes, de resoluciones de problemas seudoaporéticos, <le replanteo& �emático·s, <le 
pe.squisas interrogati·vas dentro <le lo previsto o de lo· luminosamen�e imp.re­
vi.sto no le puede ser dado en la Univer.sidad. La audacia de .Jos estl,ldios per­
sonales, propia del sentido abier.to de .Ja Universidad, se plasma preferente­
mente en el proiesor. El alumno .sólo ·en las má<S pe!'fecta s  puede rehuir la 
pauta .severa del sistema o libr.os de texto y co¡1.sejo .  Co1rrientemen�e se puede 
ha·blar má.s de margen de estreohez que de amplitud en la dirección del uni­
versitario, que embota su espíritu natural de bú!1<¡ueda al centrarse en la capta­
ción de un pequeño grupo de textos o apuntes. No es lo· mi.srno indaga. por 
cuenta propia que ser dirigido en la indagación . La actuación totalmente dü-i- -
gida no desenvuelve amplitud de dominio. 
Mas al <lescubo:imi·ento, a la develación original llena. <le riesgos y euertes, 
úebemo.s añadir la aventura de segunda mano o reconquista de la ciencia como 
producto que nos es dado. También el  pro.fesor universitario necesita de esto-s 
pequeños escarceos rehurgadores en la-s investigacio.ne.s ajena.s . :Pebe -indagar 
para conocer la·s conclusiones lograda-s, perfiiadas o prov-ocada'5 por obros a.ut-o­
res. Debe indagar po.rque sj no <leja.ría de ser sobr·eespecia.!i-sta y no podría 
participar la ciencia por de.sconocer el si.stema <le co·nclusiones que la forman. 
Y a esta a•venturn de segunda mano no puede a·cnunciar ningún profesor, por 
pertenecer a la esencia del pro.fe.sora.do. 
a, r .  ¿ Límites e11 el saber ? 
Todo el proble.in<c del catedrático-investigador o catedrático-profesor se 
circunscribe en torno a la profondida<l y originalidad de la suerte in<lagadora. 
Ptroblema resue'1to co.n la declaraciém de necesidad de 1a aventm-a de segunda 
mano o reconquista y de conve114e-ncia para la inv.ención o conquista origii1al. 
Resoluciones ·que 110 se excluyen, como al•gunos pretenden, por drecer sola­
mente facetas de profundidad ·en la faena humana del profesor. Ni  la  investi­
gación es toda la vida del hombre ni la .función magistral tampnco. Son en 
reali<lad superpo-siciones accidentales que no modifican en nada su entidad 
huma.na, aunque puedan suponer perfeccionamiento . Ni recogimiento ni so­
ciabilidad ni .reílexihili<lad ni cordialidad pueden se;r pnnto s  de apoyo para 
justificar las <l.iferencias .entre <locente e investigador. Las cuatro nc·tas han de 
pertenecer a ambo.s, s i  los  do¡¡ son humano'5, a no ser que desemboquemo.s en 
Ja hipótesí,s <le convertir al estudioso en persona que se desprende de -su hu­
manidad para convertir.se en surna de reflexión e inteligencia o que tra.nsfDlf­
memos al profesor ·en persona inca,paz <le recogerse y concentrarse sobre un 
tema inédito. :Pe hecho la <li.ferencia es cuestión <le prnporciona.!id¡¡,<l de tiem­
po dedicado a cada faceta y de eficiencia dentro de dicJ1a duración. Esta difo­
rente proporción dar;í. prodt1ctos diversos, siempre que posea.n aptitud para 
5 
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ambaJS actividades. Aptitud supues1a cuando la personalidad del catedrático 
6ea pujante o extraordinaria. El catedrático incapaz de llevar a cabo indaga­
ciones personales, nuevas en su profundidad,. se encuentra a1icortado dentro 
de,J área de su a signatura y su influj o sobre los escolares quedará miilimizado 
al verle obligado a irecurrir a la autoridad aje.na, expue-sta con cuan�a cla.ridad 
sea de suponer y con buen criterio sintético. 
No podemos aceptar que el  catedrático ha.ya de limitar su saber al campo 
de laJS síntesis ajenas. La. iiimitación teórica reducida por las limitaciones hu­
manas, responde a las no.tas de catedrático-iiwestigador, aunque por razone.s 
de su oficio reduzca e1 área de sus indagaciones a un tern-eno meno.s amplio 
que el del pum investigar. 
E.sta limitación del .saber o e-sta e:>.."Jlansión limita] de los saberes del pro.fe­
-sor son muestra de la insuficiente preparación . durau1te la estada de escolar 
universitario.  Aunque en la te.sis doctoral se exige la búsqueda, é.sca se realiza 
dentro de lo.s estirechos límites de1 tema aceptado por el  Director de tesi-s, y, 
en algunos caso·s, excesivamente dirigido. Por otra parte las conclusiones ob­
tenidaJS en la.s tesis doc�ora.Je.s no interesan como sis.tema de una d¡.sciplina, 
sino, a lo sumo, como mero escorzo del nJi.smo. Todo el trabajo queda .some­
tido a la oferta temática. 
Tan sólo puede iniciar.se al estudiante universitario en los modos de en­
cuentro de las indagaciones ajena.s. La preparación alcanzará \Solamente a la 
aventura <le segunda m¡¡,¡10 o ireconquista. 1Constituye un pequeño e.scarceo den­
tro del ubérrimo nmndo científic·o, una a modo Je prome.sa de actividades 
futura..>. 
b) Conquista del saber ense1iar. 
La primera de las diferencias específicas entre profesor e inves�igador con­
siste en Ja exigencia de saber parücipa.r Ja disciplina a los escolares de acueir<lo 
con •SU peculia.ridad p.sicológica. De aquí que el investigador que 1H; posea la  
facilidad de sintetizar los estudios pau·a presentarlos debidamente a'l escolar 
no pueda ser un verdadero profesor. Sintesis, 'afloración súbita de todos los 
conocimientos conexos con Ja materia de explicación, orden expositivo, ade­
cuación léxica y ele conteniclo.s, clairiclacl prrnfunda, recreación momentánea . . . , 
wn virtudes exigibles al profeso·r y •10 al investigador. Virtudes que podría­
mos resumir con el amplio concepto de : saber ernseñar. 
No queremo·s .se nos acuse de excesirvo <�pego unilateral a nue-stra discipli­
na uni·versitaria. Estamos entregados a la reflexión didáctica y ésta nos nace 
ver las rutas principales que nos llevan al objetivo «saber enseñan. Podremos 
a.prender a enseñar por las vías imitativa, experiencia.!, reflexiva y creadora. 
Véase cómo hemo.s renunciado a la vía experimental conforme e<nticipamos.  
E.s la ·da imitativa una de la.s más arriesgada.s. Exige que el  ifuturo profe­
'50r capte lo-s métodos docentes manifestados por su maestiro univer sitario en 
didha discipEna. El riesgo a que e.stareinos expuestos al proponer esta vereda 
como aconsejable se concen�ra en una hipótesis : él  o nuestro profe.sor poseen 
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e: mejor método no só!o para enseña·r la materia en el estado de su des­
envolvimiento actual, sino en estados ulteriores. En este ca.so el luturo cate­
drát ico debería aplicarse  íntegramente a la aprehensión de dicho camino en 
:o  que tenga de iorma ya que d contenido l o  captará posteriormente en ple­
ai tud . Queda lirnitada tlícha vía poi· un hecho riguroso ; la introducción de 
nueva6 discipl inas para las cuales no puede existir imitación didáctica. 
La mta e.i-perien cial reduce el último inconveniente. En ella existe una 
intervención del �ujeto que capta difer·entes métodos, en mate;-ias idénticas o 
afines, para introduclir o inferir po!r analogía el má.s adecuado a la disciplina 
propia . Má.s captación, analogía e inducción son expresiones que admiten un 
continuo embarcarse en el lance observado;·, un constante espíritu de victoria. 
K o creemos que este trazado queda resuello «sobre el papel» con simple apa­
riencia de ca,ptación . ·En cuanto ruta de asequibilidad exige entrega para su 
hallazgo. En la práctica es él recurso má.s utilizado cuando se intenta justifi-
1:ar sin preparación seria un posible método docente . 
Es el e1¿cwminmniento reflexivo uno de los más recios, pero· menos segui­
dos.  E..xige como supuesto el dominio de la,s vías experiencia! e imitativa, pero 
añade sobre ellas el conjunto de conclusiones obtenidas dentro de '..t D idáctica 
y de la Psicología. L'l reflexión metódica combinará de modo personal todos 
los hallazgo.s correspondiente<> al estudio e investigación didáctica, por un lado, 
y a i<L observación del profesor po·r otro . Exige una preparaci ón psico0pedagó­
gica aconsejable y u.nas aptitudes especiales para el logro del camino . 
La se'llda creadora, unida a lo que a:gunos llamarían «don magistral., es 
consecuencia de la originalidad interpretat iva de la materia o disciplina y ele 
las vías má.,s fáciles para encauzar a los alumnos. ¿ Quién negaJ:ía que esta 
ruta sólo puede .ser recorrida pü!r los grandes dominadores de la Didáctica 
práotica, por lo.s clescubriclores de objeti<vo.s, cleveladores de ca,mino s ? 
Luego. En cualquiera de los ca,sos posibles en Ja actualidad 1a conquista 
dcl «saber enseñar" o «saber de la enseñanza• de una materia universitaria 
es prob�ema personal pleno de inseguridad aventurera, lleno de .ri esgos . 
c) Conquista del éxito magistral. 
Ni con el saber ni con el saber enseñar queda resuelta la cuestión ense­
ñante. El éxito magistral exige la conjunción armónica ele !os dos s.�beres uni­
da a la actividad enseñante. Clave de los éxitos docentes .son : a) La integra­
ción de los ·saberes científico y ·enseñante ; b) El dominio de la exvres ión 
,5ignificativa ; e) La penetración en la intimidad personal del e scoiar y en el 
perímetro intraindividual. 
Peir-0 la integraci6n de los saberes científico y enseñante representa uno 
de los  logros mis raros dentro de la docencia universitaria . Integración no 
equivale a .sobreespecialización. Cabe un saber sobreespecialista mnortiguaclo , 
no funcionalizaclo ni nr.ga,n izado autónomamente por el profesor . Gracias a 
una retentiva nemónica de gran durabilidad y a una inte l igencia eleva.da puede 
consumair.se una evidente sobreespecialización .sin que podamos advertir un 
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verdadero acto integrador . Una penfecta organización de fiohas y el manej o 
de numerosas obras nos muestran al profesor erudito que ha akanzado, tras 
peno,sos esfuerzos, un saber .sobreespeoializado, pero la coJ1quista se mani­
fiesta como algo foráneo, que está allí como obje.t.o opernble, que se sitúa 
fn·ente a nosotros, sin logro de &utura,s invi.sib:,es .  
El catedrático de Uni·versidad debe haber integrado l a  ciencia, debe estar 
en la ciencia y estar en ciencia, debe poseer actitud y hábitos científico<>. Este 
integrar, logrado tra.s un arduo e.sfuerzo espiritual, si es producto de úna. in­
tuición sintética elaborada en el tiempo y a trnvés de .sucesivos ajustes aproxi­
mativos, pudiera captairse por la má& rápida vía. <le la intuición ¡;,divinadora. 
La conquista integradora configura en noso·vos mismos, con proce.sos a:.imi­
lativo,s, el objeto de la ciencia y la concordia entre sus partes .  La conquista 
integradora produce una fu.sión de las estructuras sapienciales complejas en 
la originalidad per.sonal olairificada en .su opacidad. Estructuras .sapienciales 
compleja.s a las que solo puede llegan· en impetuoso e&tiramiento aquel que 
traspu&o los 11mites de las primeras y segundas estructuras relacionales . 
La fusión de las estructuras sapienciales complejas en la intimidad per­
sonaJ equivale en cierto modo a una cualificación accidental del hombre y 
produce una e&pecial refracción de todo .saber nuevo. Viene a significar w1a 
mod·ificación de cualidades per.sonales, una espec\e de .sobreper.sonalidad, o en 
télrminos psicológicos, una cla.se de autonomía funcional. Esta integración de 
los .sabere.s científicos y enseña.1te no nos puede ser dada. Ha de ser alca.1za<la 
por los privilegiados en im proceso para el cual no cabe señalar vías objeti­
vad:ts porque vanía con cada persona y va vincnJa.cla a '.a mismidad humana 
del profesor. Constituye el núcleo de la aiventura má& digna del hombre que 
completa y ejercita sus virtualidades dependientes de lo terreno bajo el mó­
dulo de las v.in-tualiclacles divinas fanclamenta.ltes. No .se ca.mina totalmente a 
ciegas en esta conquista de la integración, en esta búsqueda d el hontanar de 
una ciencia, esperanza y COI!fianza 1·eligan al hombre a la verdad. Vaci:acio­
nes, extravíos, revisirn1es . .  ., suelen ser momeJltos repetidos en el caminar su­
perados por la constancia esperanzada y llena ele fe . 
La integración lograda ha de tener un modo de significarse y comunica.r­
c;e a lo.s escofaires. Necesita ele la e.t·presión lingii ística llena de s.ignificación. 
El lenguaje lleno <le verdad, pleno de significación, es uno de los ob­
jetiv·oo huma.1os que se caracterizan por su avance constante. Cua,ntía léxica, 
prec1swn idiomática. estilo expre.sivo . .  ., son elementos variables, penfeccio­
nables, son ·elementos que .se pueden captar por el doble proceso de la vía 
intuitiva o por la acumulativa-.selecti<va. Mas en la expr,esión li.ngüística del 
profesor intervienen diversos factores : precisión idiomática ajustada a la dis­
ciplina (conquista que presupone el pleno dominio de la materia a explicar), 
matices idiomáticos que incrementen los incentivos de la motivació11 y tonali­
dades locuentes que llenen en su plonitucl las percepciones auditivas. No de­
ben confundirse los tres factores, aunque a veces acontezca así. Mientra.s el 
primero es conqui&tabJ.e y por ello debe ser considerado como objetivo del 
é."Cito a buscair, el segundo sólo puede .serlo en cierto grado, y, el tercero, 
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raras veces, ya que las tonalidades vocales dependen má,s de la conformación 
de los órganos f.onadores que de la intencionalidad per_sonal. 
Mas de ese lenguaje en todos sus principales .factores docentes puede sur­
gir como primer paso la penetracióln en la intimidad del alumno. La huma­
nidad de este encuentro· y la humanidad que lleva c onsigo· 1a captación del 
contorno de la miS11 1a intimidad introduce al aspirante al profesorado en va­
irios campos : perso11(1)/úiad magistral y adaptabilidad examinadora como �e­
rrenos conjuntos con otras ramas magistrales ; dirución termim.al y forma­
ción de profesionales como predios diiferenciales . 
No <>e puede presentar la penetración en la intimidad ajena si antes hemos 
sido incapaces de aJca.nzar la nuestra. El alcance de nuestra intimidad en su 
organización di11ámica y en la conjunción de todas sus virtualidades pediría 
denominar.se con el concepto de conciencia de nuestra personalidad. ;La aven­
tura íntima del hombre en cuanto comenzó a pensa·r en sí rrMsmo y en los 
demás se emplaza en esa especie de renacimiento aparente en el encuentro 
de nuestra persona con no-sotros mismos, en la comprensión de nue-stTo ser 
para obrair con el ser y no con el aparecer. Mas no toda per.sona posee la 
suficiente potencialidad como para justifica.r pl'e.namente su irrupción en otras 
per.sonalidade.s. No hablemos ahora del problema de la legitimidad o ilegiti­
midad de penetración en la intimidad ajena, ya que ni en el coto de lo teórico 
ni en el de lo  práctico ha.y razones -suficientes para oponerse en g·rado• abso­
!tito ni tan determinantes que lo exijan en t odas las circunstancias. El en­
cuentn·o con nuestra per.sonalidad es previo a la captación de 1'a per.sonaJidad 
ajena. Y cuando nuestra personalidad es lo suficientemente puja:ite o extra­
ordinaria la penetracióJ1 ose produce poT vía de contacto con borna paradig­
mática en el profesor e imitativa en el escolar. En su mismo mfo;terio el des­
cubrimiento de nuestra personalidad, con todas su-s virtuailidades, y su pro­
yección en otra.s a.jenaos con d fin de elevarlas, representa la parte má>S 
cálidamente hum;ma de todo el quehacer magi.stral. La parte -náu atracfiva 
que queda irresuelta con la renuncia a dicho quehacer. 
Esta penetración en la intimidad del e-sco·lar universitario lleva consigo la 
aceptación modelar de la actuación del profe.sor. Y en la actuación modelair 
del maestro irespecto del alumno <>e aprecia una nota peculiar : estimación 
justa de la valía o rendimiento de los  escolares. El .sentimiento de justicia, 
unido a la vHud, se ha fortalecido en el univernit,1.rio. Luego el prooesor 
debe lanzarse al encuentr-o de los medios que favorezcan aJ máximo la evi­
dencia de la justicia escolar, particularmente de la examinadora. Mas· 1a jus­
ticia no se puede emplazar solam&ite en el ofrecimiento de unn tipos de 
exámenes que son juzgados con la mayor precisión posible. La justicia exige 
comprobar el estado inicial de los  alumnos porque, conforme se ha verifi­
cado una y otra vez, muchos univ.er.sitarios ingresan en fa UniveT.sidad con 
ciertas taras discentes : deficiencias lectoras, actitud de estudio <lesenfocada. 
aprendizaje superficial y desorganizado, rigidez mental. falta de originalidad 
cultivada . . .  La justicia exige también que nuestra en\Señanza y las aictiv.idades 
propuestas estén de acuerdo c·on las aptitudes de los escolares y con sus di-
1 I • 
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reccione.s espirituales bien encauzad<l.15, que atendamos má.s a Ja  originalidad 
como núcleo visible de la pel\SonaJ.idad que a la simple presentación de datos 
inconexos, más a Ja profundidad que a Ja superficialidad cuantitativa. Y todo 
este <lame y r e cibir ae constituye en una conquista continua, en una aventura 
.sil\ descanso. ¿ Hasta qué punto podríamos justificar la detención ? Flexibili­
dad y espíritu abierto junto a exigencias míminas en lo básico y cualitativais 
en la manifestación de la personalidad se convieirten en objetivos inmediatos 
de la c0111qui1>ta. 
¿ 1P�dríamos ni remotamente suponer que penetraríamos en Ja intimidad 
del escolar si descartá.semos por un golpe de audacia dos de los preocupa.cío� 
nes que ellos sienten : fin de la dirección magiotral o direcd6n terminal y 
perspectivas de empleo o jortnaJci6n como profesional ? Ya hemos visto como 
la Univer&idad queda alicorta.da en h sohree.specialización del futuro Cate­
drático, pero no todo eotudiante univer.sitario está abocado al profeoorado.  
Nuestro eocolar se incluye en el supremo recinto cultural muohas de ]3.15 ve­
ces para conseguir el máximo perfeccionamiento pooible bajo la dirección de 
e�pertos. No pretende ni salida p:rofesional ni ventajas económica¡;, persigue 
tan oólo el sutil objetivo del incremento cultural ajustado a un campo intere­
.sante. Saben que después de los instantes universitarios i;u vida estudio·sa 
dejará. de ser futuro para convertirse en p3.15ado. Mais este estudiante tan com­
pleto y reducido en proyectos puede ser como loo deirnás, es cecir, puede 
haber logrado Ja emeirgencia de todas sus aptitudes intelectuales, puede haber 
conseguido su mayor nivel para la conquista y aprehenoión de lo r.uevo, pue­
de 'haber aiflorado una serie de inquietudes y actitudeo que n o s  hablen de 
!'evisión de sus aspiraciones. En este ca1>0, el profesor, al calar en su intimi­
dad, debe, en su osadía, ampliar 'Ja reducida concepción del alumno, debe no 
tSol·o darle como cuerpo estructurado· todo· el  sistema y neirvaduras de su ci·en­
da, sino que debe convertir su menguado espíritu de anticipación cultural en 
espíritu que, a lo menos, tenga ·para el futuro cultural una visión de presente 
continuado. No pretenderá convertirlo ni en futuro investigador !1i en futU!ro 
profesional, pero ha de lanzarse a Ja luoha para l o grar que mantenga la 
esperanza de vivU- unido aJ continuo progreso del saber en aquella especia1i­
dad que le  preocupó, de no perdeir sus posibilidades en el amortiguado· saber 
con.secuencia de su actitud amputada. Debe desaru·ollar tal programa mante­
niendo siempre en su espíritu el hecho incuestio.nabie de ser el «Último» 
director que en su e speciailidad actuará en contacto inmediato con e1 alumno. 
Varía el pr·oblema de !a intimidad del esco�ar cuando éste, en su ímpetu 
proyectivo, se dirige a la Universidad no paira recibir a modo gracioso una 
cultura especial, -sino para lograr Jo¡¡ derechos y conocimientos que le capa.­
citen para el ejercicio de una prOlfesión detenminada. Se tSiente aipto para 
su logro y pretende que Ja Universidad le proporcione, con eJ esfuerzo pre­
ciso, todos los materiales que pongan en juego su.s aptitudes y habilidaides 
para Ja consecución de la profesión apetecida. ¿ Qué profesor podrá alcanzar 
dioha intimidad si no 6e capacita para la donación de objetivos dentro de 
dicho mal'co ? No afü1mamo.s que el Catedrático deba supeditarse a una o va-
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nas profesiones posibles por no ser su única misión, pero sí que <lebe atender 
a tal dirección .si quiere conseguir el contacto, ya c<>n la intimidad ya con 
el simple contorno limitante de dicha intimidad. 
d)� Conquista del derecho a la fwncián. 
Aunque pudiera parecer que el derecho a ejercitar la función se despren­
dería como consecuencia de las tres anteriores, no es ni debe ser así. La 
Sociedad y la misma Universidad encuentran dificultades paira decidirse de un 
modo constante respecto del logro de los ai.specto& anteriores. Necesita esta­
blecer condiciones y barreras que impidan el acceso a tan delicada función 
a persona que pudiera quedar desca,lificada. 
El derecho a la función referido a la actuació;i magistral se confiere no 
por la exigencia del logiro de las conquistas anteriores, sino por la coru;ecu­
ción de tramos inferiores : Licenciatura, Doctorado y tiempo Je iniciación 
docente o investigadora (que, a veces, puede simultanear.se). 
Mas ninguno de estos tramos es .suficiente para justificar l a  designación 
como Catedrático, conforme hemos demostrado.  
Es necesario incluir otros elementos justificantes. En su última concreción 
estos elementos se reducen a uno : demostiración evidente de haber logrado 
el saber y el saber enseñar, y, si fuese posible, de haber l ogrado éxito m� 
gistral (.si no lo fuese exigiríamos la demostración pronóstica de dicho 
éxito) . 
Pero en nuestra representación temporal de la demostración evidente nos 
encontramos con una gran división de momentos : r .�Posibilidad de demos­
tración. 2.-Realización de la demostración. 3.--<Evidencia de la demostración. 
4.-Consecuencia o logro de la función. 
d, r) Posibilidad de demostraci6n. 
Hasta la demostración de las conquistas exige -'U posibilidaid, no como pro­
blema crítico, sino como problema vital. El saber de dominio puede hacer.se 
patente en las publicaciones reailizadai.s por el futuro Catedrático, mai.s la pu­
blicación n o  es cosa fácil ni es la única seguridaid de que exista un saber de 
una cienoia. Podemos y debemos distinguir los dos procesos : por una parte, 
el saben- poseíd o : por otra , el saber comunicado. El saber que se comunica 
a los demás es una nueva forma de dominio, aunque con criterio experimen­
tali&ta sea el único saber científico admisible. En la publicación interviene 
uno de los factores pedagógicos : la comunicación, pero publicar no es fácil . 
Es un verídico trance el d el ·que produce con rigor y encuentra grawes obs­
táculos para la publicación. Normalmente. las publicaciones poseen un sentido 
que excluye a todo trabajo recibido que no se ajuste dentro, de Tos límrte.S 
peculiares. Normalmente también no es posible hablar de excesivas _facilidades 
para publicar. ¡ I-fasta dinero puede costar la publicación de traba}as que tien­
dan a demostrar la posesión del saber ! 
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Ma.s en nuestro país, para el logro definitivo del profesorado Uliiversitario 
se requiere otra posibilidad : la convocatoria. 
Convocatoria o llamada a todos los especialistas para que se congreguen 
en un tiempo y lugar más o menos prefijado y puedan dema<>trar .su per.f.ección 
sapiencial . Luego la posibilidad fáctica se centra e n  dicha convocatoria. Con­
vocatoria. que representa, en fin de cuentas, la aventur<L más clesespera.ntemente 
dolrnrosa a que se ven sometidos los que lograron conquistar los sabetres ma.­
gistra1es.  Es aventura, en todos su•s 15entid0>.s (exitrañeza, casualidad, contin­
gencia, riesgo), porque no se presenta cuando se ha logrado la situación de 
dominio, sino unas veces mucho antes y otras mucho después. Aparece inopi­
nadamente sin regulación ni forma previsible y no depende de ningún prin­
cipio lógicamente estatuído·. En su íntima y concreta realización depende exclu­
sivamente de decisiones humana·s, humanamente explicables y humanamente 
inexplicabl es. Avent111ra que lo podría ser menos si las regulaciones legales 
hubiesen enc·ontrado las vías de probabilidad que redujesen al mínimo la udo­
nación» humana de la convocato·ria . Quizá en el problematismo produzca ga­
nancia en humanidad la convocatoria mantenida en inseguridad de a.n�icipación, 
pero en rigD'r sistemático pierde la perspectiva que clan la claridad de objeti­
vos a seguir. La tensión y desasosiego propios del que no sabe si al elteg'ir 
e l camino de su vocación ha acertado o ha fracasado nos muestra los desgarres 
pragmátistas del aspirante desorientado. ¿ Se perdería o 5e ganaría con la re­
gu·lación de posibilidaclCI'> de.mostradora1:> ? Quede como interrogante, pero sea­
m05 optimistas . 
el, 2) Realización de la demostración. 
$i fortuidad y rie.sgo aparecen en tocios los momentos bá.sicos anterion-es. 
¿ •qué diremos de la realización ? En la rea•lización, conforme nuestro sistema 
actuail, aventura. y conquista devienen más en lucha épica no de spr<l'VÍISta de 
belicosidad ·que en tra.nce metafísico o místico . 
Elementos contingente15 propios de la a.ventura aparecen durante la rea·li­
zación : jueces de la misma, acuerdos s obre la forma y contenido de cie.rto3 
ejercicios, interpretación de lo legislado, época del año, duración de las prue­
bas . . .  No cree.ma s  basta con afirmar : upuesto que las condiciones impuestas 
son las mismas parn todos los a.spirantes, deja de aparecer la aventura» . Tanto 
en el saber de una ciencia como en el enseñar caben una serie de girados de 
li·bertad totalmente dirigidos por la perspectiva que haya sido capaz de producir 
una cualidad o hábito accidental diferente . No será lo mismo el planteo expe­
ómental de loo problemas en torno a una ciencia que el plant·eo empírico. 
El conjunto ele a.ptitudes puestas en juego· en un caso son diferentes al coo� 
junto diveJ'\SO. El método de razonamiento y conclusivo es distinto, el léxico 
empleado y la brillantez del mi.smo se diferencian. Tampoco pneJe serla el 
partir con postura definida o el partir en búsqueda de la postura, ni la saJi�da. 
capriocística» n i  la salida «Tieutral». No es justo pretender se camine por todas 
fas vía..s, ya que el anda.r y el decir son muy distintos. 
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¿ No puede ser aiventurado decidinse por una de las vías a:l hallarse en la 
encrncijada metódica ? ¿ Cómo podrá �nfluir sobre la sistemática personal o· a 
Ja asistemática interindividualidad ?  N o  podemos olvidar que Jas notas reflejas 
de una síntesis experimenta.] poseen ma�ices ta.n diferentes de la síntesis racio­
nal que la apa.riencia realizadora puede dar al traste con el juicio más sereno . 
Luego el hombre, con toda su humanida.d operante y con todos loo triunfos 
dentro de una ciencia, está sometido al azar de una elección que influirá di­
rectamente sobre su demostración realizadora. ¿ Qué sería. del experimentalista 
cuando en la realización \Se determine el predominio de la poiesis �re.adora, to­
talmente aislada de las conclusiones firmes ? ¿ Qué seiría, por -otra parte, del 
e·Spíritu creador Mmetido a situaciones únicamente experimentales ? ¿ Qué serfa 
del problematicista obligado a ofrecer solamente .sistemas conclusos ? ¿ Qué se­
ría del a·cumulador o i.ntegrador de soluciones aI que se le exij;i sola:mente 
planteo y :replanteo de situaciones problemáticas ? 
d, 3) Evidencia de la demostrC11ci6n. 
H cm os de reconocer que para el lo giro de la evidencia demostrativa pooee­
mos una legislación sabiamente .elaborada. Ninguno de los elementos fu·nda­
mentales ha quedado fuera. ya que ofrece libertad en el incremento de pruebas 
v en Ja introducción de cuantas variantes se conciben para precisar su calidad. 
Mas en ISU concreción práctica carece de l os matices suficientes que hagan 
os-tensible la evidencia de la demostración. 
¿ Acaso puede demostraa:se Ja eficacia de las publicaciones como plasmadoras 
del saber comunicado en el breve espacio· de tiempo concedido ? ¿ Acaso se 
concede la duración suficiente a .!os contrincantes para las «revisio.nes espec­
taculares» ? Si  cada .publicación 1ha consumido numerosas !horas el modo de 
enfoque de las .síntesis, debe ser dirigido más por Ja astucia que por el  - rigor. 
más por la simpa.tía espiritual que pD'r la sonada reciedumbre científica . La 
conquista de la «habilidad o aptitud» dialéctica se convierte en la a.ventura 
máxima referida a tal momento. La preocupacióu no versará sol:xre lo esencial. 
sino sobre lo accidental ; la discusión irá a concluir en todo aiqudlo que de­
muestre agudeza de ingenio, sin que quepa advertir la integración de 1-os tra­
bajos publicados con eI último fond. · peirsonal. La contingencia en ootos co­
mienzos depende de un 111uevo factor : ¿ Se admitirá su valor selectivo, dada 
Ja razón histórica que fo hizo trasladar del último al primer ejercicio, o se 
dejará pasar para una reconsideración pooterior ? 
No es nada este albur compaa:ado con los ejercicio¡; magistrale'>. Se inicia 
la aventura de los ejercicios magistraJes con el siguiente pmblema : ¿ fa, maes­
tría ha de serlo en eT saber o en el en señar ? Broblema que adquirirá pujanza 
no en este replanteo teórico. sino en el momento de la. decisión pa·ra el en­
torchado profesora!. La peir.spectiva del sabedor es radicalmente distinta. en 
ambos casos y nada se ha prefija.do sobre lo.s mi'9!11os. Hemos ·ie p.roclaanar 
por esta razón la inevidente resolución de dicho problema con ca.ra·cteres de 
obligatoriedad m oral y legal. 
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La fortui<lad de los ejercicios magistrale,, se concenúra en sus dos ttpos. 
Por una parte el tema preparado-¿ por quién ?-con tiempo indefinido .  Por 
otra parte el tema elegido entre diez por el Tribunal en el campo que .se supo­
ne menos c-onocido por el -opositor. EJl razonamiento simple, q�1e hace ver 
las ventajas de tal texritwra. pierda reciedumbre cuando desde perspectiva doci­
mológi·ca atendemos a las no1ais discriminativais de �rules ejerc icios. Así como 
e; primero diferencia poco a los sujetos por \SU extraordinaria facilidad, el 
.segundo suele diferenciarlos muy poco por iguala.r en la ignorancia . J)e cien 
temais de un programa, un opositor con un. solo tema preparado previamente 
está en las mismas condiciones teóricais que otro o•positor con noventa. El 
primero tendrá oportunidad de mostrar .su preparación en la elección previa 
e irá a la última totalmente despreocupado ; el .segundo encontrará siempr·e en­
tre los diez ese tema peor dominado. 
Por otra ·part,e la mayorí� de los ejercicios .son ornles, sin que .se haya 
determinado el procedimiento de recogerlos con lais nuevas técnicas que per­
mitan una tra1Scripción exacta equiva•lente en todo a una lectura . ¿ qué mayo1· 
aventura que la del opositor pendiente, de los momentos di.stractivo<> de J.os 
jueces, de u.na afonía momentánea, de una pérdida de vivacidad bocal, del 
grado de e stimación concedido a los armónicos d e  la voz, de su efectividad 
dramática ? 
Los ejercicios prácticos 15ometidos a la fortuidad de la inclinación temática 
parecen de menor cuantía aunque .se puedan inclinar en cualquiera de los .sen­
tidos ·comentados anteriormente poi!" isu metódica di.versa. Todo práctico es un 
problema , todo prnblema encierra en sí una fuerte dosis de azarosidad. 
I 
d 4) Lo gro de la función. 
El momento vital de mayor cruciaHdad para el profeaor futuro queda cons­
tituído por su proclamación como Catedrático.  Es además el de mayoc rudeza 
y en el que puede haber embarcado toda su vida. Se constituye lega.1.mente 
por un juicio cfinal. sin anticipación posible .  en el que tres de ]QIS juece,< 
han de coincidir en la apreciación del futuro Catedrático con la afirmación 
de que ha .Jogra:do las conqui,sta.s del .saber y del sa,ber ·enseñar. 
Surge en todo su vigor d problema que en su día ·ofrecimos bajo el título 
de «:Evidencia y tipos de ju,sticia examinadora» .  Resu.mible en : La victoria es 
prono·sticable cuando en uno de los examinandos coinciden en .su mayor grado 
todas las condiciones citadas. Per·o los estudios científicos isobre la materia 
nos muestran Ja parvedad de prooesores que 'han compendiado dentro de sí 
tod<l!IS ias cualid<l!des en máximo grado ;;i eran positivas y han carecido de las 
.negativas. Normalmente se es máximo en a1lgo y normal o mínimo en otro 
a1lgo. ¿ 1C6mo combinar de modo comparable las dmer.entes superio·ridade.s ? 
¿ Qué peso o carga se concederá. a cada uno de los l'ogros ? La ciencia no ha 
podido responder a e sta.s preguntas de índole exlperimental y por ello desco­
nocemo.s la!S fórmula.s de predicción, ajustada.s y afiladais. Este desconocimien-
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to nos permite asegurarnos en la afirmación de la imposibilidad rea>! de pres­
cindir del error en la selección del pro.fesorndo universitario . 
Luego todo el problema .se reduce a un encuentro de personalidades. ¿ Po­
drán captar tres de Jos miembros del Tu·ibunal la originalidad e intuición sin­
tética dei opositor, desde el fondo indiscu1;iblemente humano de .su peculiar 
campo de va.lores ? Esta pregunta debe ser subdividida en otras : 
a' ¿ Cabe pensar en todos los casos en un grupo de ;;obrespecia.! ista.s capa­
ces de juzgar el .sobreespecia.lismo ajeno ? 
b' ¿ Cabe pensar en la coincidencia de dicJ10 sobrne.specialismo· o a lo .sumo 
de un sobreespeci<hli.smo afin y un ver<ladeiro éxito magistral en los Jueces ? 
e' ¿ Cabe suponer a los jueces tan inhumanos como para desprender.se de 
prejuicios e inclinaciones decidida.s ? 
d' ¿ Cabe aceptar en todos casos el espíritu abiert-o para el acuerdo y coin­
cidencia de las estimacione s ?  
<: '  ¿ Cabe admitir actitud y aptitudes caipaces <l e  entregarse con toda su 
humanidad al juicio de Jos examinandos adoptando toda cla.se de medidas para 
asegurar Ja eficiencia del juicio ? 
f' ¿ Cabe asegura.u· que todo el que ha demostrado elevada suñciencia .sea 
proclamado Catedrático ? 
No re,sponderemos a estas interrogante.s . La ex;periencia haibla por nosotros 
y pone de n�a.nifiesto que pertenecen má.s a la vida ·real que al campo teórico.  
Muchas personalidade.s se han malogrado o han demorado su fruto ¡:;or la  falta 
de resolución positiva. En verdad Ja aventura a que se haya sometido el futuro 
profesor puede parecer excesiva paúa la.s compensaciones posteriores. Su últi­
ma conquista resuelve pragmatistamente su primer pmblema de derecho a la 
función. 
e Mantenimiento eficiente en la funci6n. 
Ha sido tal el cúmulo de e sfuerzos y coincidencia.s requeiridos para alcainzar 
el acceso a la fonción que podrfa pareoer haberse logrado el último trofeo con 
la Cátedra. El aspirante que era todo antipacición, todo futuro. se convierte en 
presente y mira atrá.s. 
Si a esta mira·da sigue una resolución esperanzada, un incremento del nivel 
ele a·spiración manifiesto en el ·con.stante nivel de .superación, el Catedrático \Se 
consagra o confirma. Si pierde su espíritu de conrquista y aventura. si reduc·e 
,5us aspiraciones como Catedr:ltico . .si teme a lo nuev-o, ento·nces ha perdido su 
misión paira justi'fica-r la posibilidad de error en su designación. 
La Cátedra universitaria representa para nosotros una función cuyo ingre­
diente constante ,5e define por la conquista : conquista de la, ciencia, conquista 
del método docente, conquista de la intimidad di-scipular. Y esta conquista par­
ticipa má.s de las notas de la aventura humana que de la logicida<l positiva . 
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